


15 Cuídense de los falsos profetas. Vienen a ustedes disfrazados de ovejas, pero por dentro son 
lobos feroces. 16 Por sus frutos los conocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos 
de los cardos? 17 Del mismo modo, todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol malo da fruto 
malo. 18 Un árbol bueno no puede dar fruto malo, y un árbol malo no puede dar fruto bueno. 
19 Todo árbol que no da buen fruto se corta y se arroja al fuego. 20 Así que por sus frutos los 
conocerán. 

El relato que nos proporciona Jesús parece mucho de sentido común. Las preguntas “¿Acaso 
se recogen uvas de los espinos, o higos de los cardos?”, parecen ser retoricas ya que no se 
necesitan responder. Sin embargo, sus afirmaciones son profundas y aún permanecen en el 
tiempo.

Primero, que Jesús este diciendo “cuídense”, debe ser por algo. Estos falsos “profetas”, no solo 
son una realidad futura, aparentemente eran ya un tema en esos tiempos. Jesús los llama 
profetas porque pretender que tiene inspiración divina, pero no era así. No pocas veces Jesús 
llama la atención de los fariseos y saduceos con duras palabras como “ciegos que guían ciegos”. 
Dicho de otra forma, les quita el piso, tal como lo hace con estos seudo profetas.

Estos “falsos”, eran miembros de la comunidad de cristianos de aquel tiempo, y a pesar de que 
ejecutaban algunas “acciones espectaculares” (V.22) como profecías o exorcismos, finalmente 
no hacían la voluntad de Dios, no encarnaban la esencia que Jesús mismo venía enseñando en 
el sermón de la montaña.

Bien nos hace recordar al apóstol Pablo cuando señala en el libro de los Hechos:

Hechos 20:29-31 (NVI) 

 29  Sé que después de mi partida entrarán en medio de ustedes lobos feroces que procurarán 
acabar con el rebaño. 30 Aun de entre ustedes mismos se levantarán algunos que enseñarán 
falsedades para arrastrar a los discípulos que los sigan. 31 Así que estén alerta. Recuerden 
que día y noche, durante tres años, no he dejado de amonestar con lágrimas a cada uno en 
particular.

El gran problema es que estos lobos vestidos de oveja (lenguaje que hace recordar los textos 
del Antiguo Testamento con la imagen asociada del pastor), es que son posibles de confundir. 
Habrá personas que se vestirán de paz, de un ropaje de comunión, pero por dentro son 
violentos y buscan la destrucción de la comunidad. No olvidemos que, al ser graficados como 
lobos, son tanto engañadores como peligrosos. Por lo tanto, el peligro no está en lo que es 
evidente, estará en sutilezas, en la “pantalla”, en el “filtro”.

Aquí Jesús da una gran pista, los frutos. Un dato clave es reconocer la unión indisoluble entre el 
ser y el hacer. Si son buenos, deberían dar buenos frutos, pero si son malos, sus frutos seguirán 
la misma suerte. En este sentido, hay que reconocer el tipo de frutos, ya que podemos dejarnos 
llevar por las luces que la cultura dominante entienda por frutos: éxito personal, poder, finanzas 
elevadas, bienes materiales, gran red de contactos, títulos académicos, etc. Aquí no debemos 
perder de vista la línea que viene entregarnos el sermón del monte. Una vida entregada a 
Dios, servicial, sacrificada, apasionada por Dios, no confrontacional, desprendida, amante del 
prójimo, dadivosa, dialogante, etc. También nos ayudaría mirar lo que entendemos por el fruto 
del espirito (Gálatas 5:22-23)

Definitivamente tú y yo conoceremos, y nos daremos a conocer por quienes somos y lo que 
hagamos.

1.  TEXTO CENTRAL
 Mateo 7:15-20 (NVI)

2. ACERCAMIENTO TEXTUAL 



• Los falsos profertas vendrán desde fuera de la comunidad de creyentes, como también 
desde dentro de ella. 

• Estos “lobos feroces” tiene un solo objetivo en mente, la destrucción de la comunidad de 
creyentes (Sofonías 3:3; Mateo 10:16; Juan 10:12; Hechos 20:29).  

• La Iglesia debe estar atenta (en guardia), por ningún motivo debe pensar que pasara por 
momentos de cero riesgos. 

• Si los creyentes no son capaces de discernir correctamente, podrán ser cegados por las 
acciones “impresionantes” que esos “lobos” harán. 

• Los cristianos deben procurar buscar la consistencia, es decir, la relación cercana entre el 
ser y el hacer. 

• Vale la pena recordar las palabras del Apóstol Pablo a la Iglesia de Corinto: 
 
2 Corintios 11:13-14 (NVI)  
Tales individuos son falsos apóstoles, obreros estafadores, que se disfrazan de apóstoles de Cristo. 
Y no es de extrañar, ya que Satanás mismo se disfraza de ángel de luz. 

• Jesús plantea una imposibilidad, literalmente cierra la puerta, de un árbol malo no puede 
salir un buen fruto… traslada eso a la vida cristiana y piensa.

3. REFLEXIONES

• ¿Qué evidencias (en detalle) dejan al descubierto a lobos vestidos de oveja? 

• ¿Qué herramientas tiene la Iglesia para hacer frente a estas advertencias? 

• ¿Qué piensas de aquellas personas que van a recoger fruto a personas que no entregan 
nada más que destrucción? 

• ¿Qué harías si te encuentras cara a cara con un falso profeta? 

• ¿Qué frutos son los que más buscan las personas encontrar en las Iglesias cristianas? 

• ¿Qué impacto tiene en la vida cristiana tener separada la relación entre el ser y el hacer? 

• ¿Qué significa que el árbol que no da fruto se corta y se hecha al fuego (V.19)?

4. PREGUNTAS INTERACTIVAS

• Reflexiona sobre sobre tu capacidad de reconocer a un lobo vestido de oveja, y 
luego:

         
 o Estúdialo en la semana
 o Escribe tus reflexiones
 o Comparte tus observaciones con un amigo/a
 o Comprométete a vivirlo 

Si estás en Santiago, te esperamos para conversar… escríbenos.
Si estás en otro lugar del mundo, te animamos a seguir profundizando en las palabras de Jesús.

5. ACCIONES




